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REDACCION Y ADMINISTRACION 

C o n v e n t o , 9 
respon-

D I R E C T O R PROP IETAR IO 

6 I N E 5 S ñ n C H E Z VERA 
P R E C I O S D E S U S C R I P C I O N 

M a z a r r ó n u n m e s ( c u a t r o s e m a n a s ) 0 ' 6 0 

F u e r a ; ; ' • - 0 ' 7 0 • 

N ú m e r o sue l t o , d e v e n t a en es ta r e d a c c i ó n , O ' l 5 

Crónicas de Barcelona 

La Primera Crisis 
La crisis producida en el primer Gobierno de la Cataluña autóno-

ma tiene características muy definidas para que sea posible jugar con 

el equívoco y desvirtuar los lógicos efectos que ha de producir, tanto 

en el desenvolvimiento de las actividades del nuevo Gobierno como en 

la vida interna de la Esquerra, que vé delimitadas con una publicidad 

nociva las diversas posiciones interiores que provocan la hetereo-

geneidad del partido. 

Para quienes venimos auscultando constantemente e.l cuerpo polí-

tico catalán no ha constituido ninguna sorpresa lo ocurrido. Sabiamos 

que el actual Presidente de la Generalidad tenía excesivas ansias de 

ejercer un poder personal ilimitado, de infundir al Gobierno catalán su 

concepto patriarcalista de la política, hijo del hombre que vive en la 

certeza de no conocer el error. Y el caso del Sr. Macia, que no sabe 

comprender como ese ahijado político suyo que hasta ahora ha ejerci-

cido el Consejo de Gobernación ha podido tener ideas propias al mar-

gen de su personal intervención, se ha producido en la mayoría de los 

Consejeros. Su paternalismo, le hacía vivir al " a v i " en la certeza de 

contar con la incondicional colaboración de todos los que le rodeaban: 

y a la hora de ponerse ésta en evidencia ha surgido esa discrepancia 

profunda que, con perfecta unanimidad, ha situado fuera del Gobierno 

catalán a lo más selecto y respetable que en el mismo había. 

Lluhí y Vallescá y Antonio Xirau, que fueron en Madrid los infali-

gables paladines del Estatuto, recabándolo en nombre de la democra-

cia y bajo la reiterada promesa de su lealtad personal, no habían cal-

culado bien la importancia del compromiso que adquirían. Y cuando 

han querido interpretarlo rectamente, idealmente, constitucional y 

honradamente, han caido derrotados por quienes no dieron la cara en 

nombre de Cataluña; por quienes se quedaron aquí poniendo en cons-

tante peligro la obra que aquellos venían realizando en el Parlamento 

español, con amenazas de hacer la revolución si no se aprobaba el 

Estatuto. 

Por tierra Africana 
( D I A L O G O ) 

Cam inaba yo cierto dfa por el Z o c o de 

Beni S icar contemplando las costumbres 

marroquíes, cuando del bull icio allí reinan-

te se desprendió Un moro que, descansan-

do su diestra sobre mis hombros me hizo 

salir de mis meditaciones 

—¡Hola paisa, Alá te protejal— di jo con 

expresión car iñosa y en un español per-

fecto. Ekistía entre nosotros una amistad 

grande y verdadera. — ¿ C ó m o va,la vida 

por estos arraba les?— le pregunté. 

—Mal , muy mal am igo español . N o 

puedes darte una idea, ni aún pensar si-

quiera lo que aquí ocurre. C ada día va-

mos peor, retrocediendo en vez de progre-

sar. Parece ser que estamos condenados 

a todos los martirios. E s inútil todo lo que 

se hable quer iendo atraer al obrero a su 

primitivo estado; ha germinado de tal for-

ma la ponzoña , que te insultan si preten-

des decirles la verdad. , 

—Ven, acércate y detenidamente habla-

remos. 

Con t i nuamos andando hasta guarecer-

nos del airecillo en u n a j a ima , y, me obse-

qu ió con un te suculento que depart imos 

en cuclil las. 

—¿Ves aquél aduar que sobre , el va l iese 

extiende con sus ru inosas ja imas, - i n s i -

nuó con el índice de su diestra. Es Saf-

Traula. teatro donde se desarrollan trage-

dias que dan lugar a las más bochornosas 

Así ha sido fatalmente. Y como en política resulta que a los ven-

cidos han de sucederles los vencedores, ya han sido cubiertas por és-

tos las bajas que habían hecho en las filas del Gobierno de Cataluña. 

¿Cuál va a ser ahora la orientación que va a seguirse? Los he-

chos no han de tardar en decirnoslo; pero anotemos, porlo pronto, 

nuestros temores de que el rumbo sea menos democrático y todavía 

más separatista que el que se siguió hasta ahora. La mayor homoge-

neidad ideológica del Consejo y los antecedentes de quienes lo compo-

nen nos despiertan esta opinión. 

Porque quienes han triunfado son los hombres que representan 

más genuinamente aquel intento de Prats de Monlló donde se pretendía 

conquistar con las armas la independencia de Cataluña, y los que 

después organizaron ese ejercito de "escamots" que está proyectando 

su sombra sobre Cataluña como un amago de fascismo. 

Hispaco 

e insolentes tropel ías que conocerse pue-

dan, E sa s escasas moradas que apenas 

d iv isas y que al parecer están entregadas 

al reposo, aún en esas horas , se fragUan 

en a lgunos cerebros tales ideas, que al po-

nerlas en práctica repercuten en nosotros 

las consecuencias . Este aduar s iempre fué 

mode lo de virtud, tranqui l idad y compañe-

r ismo, Hoy, sin saber a qué es debido nos 

desprec iamos , y, ¡fíjate bien! si ante algu-

no de los obreros, dices que " F u l a n o o 

Z u t a n o " tiene la du lpa de todo, te injurian 

y tienes que disgustarte. Es to que pasa 

aquí es insoportable. 

—Para qué cont inuar, am igo , si esto no 

tiene fin. 

—As í no hal lareis nada beneficioso, 

pues según tus pa labras , la mis ión vuestra 

es estropear y combat ir vuestra propia 

càusa. 

— E s necesario que rectifiquéis y es 

uná is en abrazo fraternal, —le dije. 

—S í ; la razón te sobra pero ¿qu ien los 

convence?. C a d a cual cree que su táctica 

es la má s acertada, y, no hay medio de 

convivencia social . 

— Q u e lo haga quien desde la infancia 

fué un parasito, tiene su expl icación. . . pero 

en nosot ros . . . no la hay. 

—En E spa ñ a , estoy seguro que no 

ocurre esto. So i s c iv i l izados y os impon-

dríais, 

— jOh . , . E spaña ! . Desconoces mi país. 

All í no hay od ios , ni nos mi ramos con in-

diferencia, Todos s o m o s compañeros . N o 

hay luchas, ni «ambiciones>. . , ni nadie se 

parapeta en nuestra profesión para lograr 

" e n c h u f e s " . E l obrero es atendido y "res-

pe t ado " ; no escasea dé nada por que al 

menor indicio conceden lo que se ans ia , , . 

Cas t igos severos. , , se desconocen; no se 

apalea a nadie, como hacéis vosotros, por 

que, n i e l pueblo lo consentir ía, ni la con-

ciencia de los que " m a n d a n " se lo dicta. 

—Además , para atender las peticiones 

del obrero, hay creado un organ ismo de-

nom inado . . . «Chanchu l los , Mixtos» que es 

el encargado de resolver los conflictos.. , y 

obra con una " p a r c i a l i d ad " que no da lu-

gar a dudas . S i vosotros lográrais crear 

estos «mixtos» estaríais como nosoiros;. 

¡ " encan t ados " ! . 

— ¿ Y mi pueb lo? . ¡Oh ; mi pueb lo es el 

mode lo ! . La civi l ización está muy adelan-

tada allí. V iv imos , como si d i g é r amoscn 

un «Edén fami l iar» . 

—Nad i e amb ic iona cargos . C o m o el 

obrero no hay otro. , , s iempre en conipleía 

«•armonía», nadie se d isgusta por que no 

existe el rencor. 

— E l od io quedó abo l ido y re i na—per-

dón— una paz poderosa. 

—La traición y la ma ldad se ausenta-

ron . . . E n fin, s omos muy buenos, am igo 

Mohamet . 

Co r t amos el d i á logo , entristecidos, yo, 

por lo que me había narrado, y o rgu l l oso 

él, al comprender que los hombres pueden 

redimir su vida con la un ión mutua . 

Sa l í despues de cruzarnos el sa ludo , 

quedando citado para otra ocas ión , en la 

cual cont inuar íamos el relato; y, mientras 

caminaba iba pensando entre sí . . . ¡es im-

posible; en Mazarrón no podría ocurrir es-

to. . . ! 

¿Verdad que no. Lector?. 

Alfonso Rodríguez 
Mazarrón y Febrero 1933 

de a 
— ¿ S e puede? 

—¡Adelante! 

—¿Es t á el Duende? 

Está , . . . y mocha les perdido. Se ha em-

peñado en hacer un aparato parecido a la 

•rTelevisión» y ahí , « n esa habitación, se 

pasa las horas muertas. 

—Dígale que salga pues traigo un re-

cado urgente. 

—¡Voy vo lando! ¡Perico, Anacleto, s 

que te buscan! 

—¡Sa lud y magisterio, companero C a r 

litos! ¿ Q u é desea el feliz y cast igador en 

te morta l? 


